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Primera Lectura: Hechos de los apóstoles 8,5-8.14-17
	En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaria y predicaba allí a Cristo. El gentío escuchaba con aprobación lo que decía Felipe, porque habían oído hablar de los signos que hacía, y los estaban viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría. Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que Samaria había recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por los fieles, para que recibieran el Espíritu Santo; aún no había bajado sobre ninguno, estaban sólo bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo. 


· El Espíritu Santo, de hecho, nos viene presentado como fruto de la fe en el anuncio evangélico en Samaria, por parte del diacono Felipe, según la narración de los Hechos.

Ese es un pasaje muy importante, porque nos hace ver como el Evangelio está asignado a todos los pueblos. Hasta aquí S. Luca nos había contado algo sobre la difusión del Evangelio entre los Judíos: un pasaje intermedio está representado con la predicación de Felipe a los Samaritanos que, aunque fueran discordes, tenían algo en común con los Judíos; después, tendrá lugar el empuje misionero también para los paganos, sobretodo por obra de Pablo. Con la novedad del gesto hecho por el diacono Felipe, que habría podido también causar unos problemas, los Apóstoles, tras haber sabido todo, «enviaron a Pedro y a Juan» (He 8,14) desde Jerusalén, para verificar la situación y también llevar a cabo la obra del mismo Felipe. Es precisamente a estas alturas que notamos una particular bajada del Espíritu Santo sobre aquellos primeros creyentes samaritanos. 

Efectivamente, los dos Apóstoles «oraron por los fieles, para que recibieran el Espíritu Santo; aún no había bajado sobre ninguno, estaban sólo bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo.» (8, 15-17) 
Considerando que dicen que aquellos cristianos ya estaban «bautizados en el nombre del Señor Jesús», tendríamos que pensar que el rito realizado por los Apóstoles, con su oración y la «imposición de las manos», sea algo relacionado con el sacramento de la Confirmación que, como sabemos, es una especie de ultimación, de finalización verdadera del Bautismo. 

De todas formas, lo que resalta es la bajada del Espíritu sobres aquellos nuevos creyentes, es decir, nos volvemos cristianos solo con el sello del Espíritu, o sea como el alma que da fuerza y vitalidad a los que creen en Cristo. 
Segunda Lectura: 1 Pedro 3,15-18
	Glorificad en vuestros corazones a Cristo Señor y estad siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere; pero con mansedumbre y respeto y en buena conciencia, para que en aquello mismo en que sois calumniados queden confundidos los que denigran vuestra buena conducta en Cristo; que mejor es padecer haciendo el bien, si tal es la voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal. Porque también Cristo murió por los pecados una vez para siempre: el inocente por los culpables, para conducirnos a Dios. Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida.



· Si el Espíritu es como el «realizador» de la salvación, que dirige los cristianos desde el interior, no tenemos que olvidar que él es el «Espíritu de Cristo», el cual ha sido enviado para completar su obra de salvación. Por eso, como nos enseña el texto de la carta de Pedro, en el medio siempre se queda Cristo, que «murió por los pecados una vez para siempre: el inocente por los culpables, para conducirnos a Dios. Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida» (3,18). Aquí estamos delante de una antigua profesión de fe, que nos remite al misterio pascual: muerte expiatoria de Cristo, «justo» e inocente, y su resurrección de los muertos, «para conducirnos» al Padre. Todo eso es grandioso, pero también paradójico y difícil de creer. Por esa razón los cristianos no solo tienen que ser convencidos de su propia fe, sino también tienen que saber comunicarla a los otros, «siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere» (3, 15). Y todo eso no con arrogancia o sentido de superioridad, sino con «mansedumbre y respeto», demostrando con su propia «conducta» la fuerza transformadora del Evangelio (3, 15-16). Eso podrá valer también contradicciones y sufrimientos : pero es todavía el Evangelio que nos enseña que «mejor es padecer haciendo el bien, si tal es la voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal» (3, 17).
Evangelio: Juan 14,15-21
	 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo le pediré al Padre que os dé otro defensor, que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque vive con vosotros y está con vosotros. No os dejaré huérfanos, volveré. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy con mi Padre, y vosotros conmigo y yo con vosotros. Él que acepta mis mandamientos y los guarda, ése me ama; al que me ama lo amará mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él.»



Exégesis 

El pasaje que vamos a comentar forma parte del más largo «discurso de despedida», que Jesús dirige a sus discípulos mientras está a punto de encaminarse, desde el lugar  de la última cena, hacia el huerto de la agonía. Son palabras de consolación las que les dirige para prepararlos a los acontecimientos dramáticos que vendrán, y del cual no tienen llena conciencia: «No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios: creed también en mí.» (14,1)
Pero son también palabras «testamentarias», que expresan sus «voluntades» sobre sus actitudes futuras, su manera de relacionarse con él que, aun yendo hacia la muerte, seguirá siendo en medio de ellos como el Resucitado, «donante» nada meno su «Espíritu» de santidad. Por eso la primera solicitud que Él hace a sus apóstoles, para seguir manteniendo intensa su memoria más allá de la muerte y dar testimonio de su resurrección, es la de vivir «en el amor». Y es en el tema del amor que se abre y se cierra el pasaje del Evangelio que hoy llama nuestra atención: «Si me amáis, guardaréis mis mandamientos... Él que acepta mis mandamientos y los guarda, ése me ama; al que me ama lo amará mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él.» (14,15.21). 
Como se nota, el amor del cual se habla es un amor a doble sentido, es más triple: es el amor de los discípulos hacia Cristo, aun después de Su muerte! O mejor, sobretodo después de su muerte, porque Él volverá a la vida; y será una «vida» gloriosa y en potencia. «Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo.» (14, 19).  Y por eso el amor tendrá que ser más fuerte!

A este amor de los discípulos responde de arriba un doble amor: obviamente por parte de Cristo,  cuyos discípulos han sido «elegidos» por Él mismo y no puede no amarles; pero también lo del Padre que ama todo lo que su Hijo ama. Por lo tanto estamos delante de un amor infinito envuelve el discípulo de Cristo!

Pero de el se exige, al contrario, que demuestre su amor observando sus «mandamientos» : «Él que acepta mis mandamientos y los guarda, ése me ama;» (14, 21)
Puede parecer extraño que en un discurso de «amor» se hable de «mandamientos» (en griego entolài): pero no lo es si pensamos, como no pocos exegetas interpretan, que con esta expresión Jesús remite precisamente a los dos «mandamientos» que son como la «síntesis» de su enseñanza, es decir el amor de Dios y el amor del próximo. Basta con recordar lo que Jesús dirá dentro de poco: «Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo os he amado» (15, 12). Frente al amor inmenso de Cristo se impone, de por sí, una «libre» voluntad de respuesta amorosa. Y eso, sin considerar que, en tal contexto, Jesús promete a los suyos enviar el Espíritu Santo, que el texto griego llama «Paráclito» (paràklētos), termino que significa tanto «consolador» como «abogado»: probablemente el Evangelio quiere decir las dos cosas juntas.

Sin embargo, aquí se exponen de él dos características, como resalta del texto: «Yo le pediré al Padre que os dé otro defensor, que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque vive con vosotros y está con vosotros» (14, 16-17). La primera es que el Espíritu está presente para que «esté siempre con nosotros»: por lo tanto nunca nos dejará.

Encima dice que será «con nosotros»: es decir, es una «convivencia», de manera que sea Él que actúe en nosotros y por medio de nosotros. De esa manera queda patente como él, fruto del amor del Padre y del Hijo, nos hará capaces de volver a amar a Dios y a nuestros hermanos, realizando así aquel «mandamiento» del amor del cual nos ha hablado Jesús.

La segunda característica es que él es el «Espíritu de la verdad» (14,17), que nos guiará «hasta la verdad completa» (16,13).  Pero la verdad de la que se habla aquí no es algo abstracto, puramente conceptual o cognitivo, sino que tratamos con la «revelación» que Dios ha hecho de sí mismo enviando para nosotros al Cristo, al cual podemos agarrar solo a través de la fe: es por esa razón que «el mundo» incrédulo no puede ni «recibirlo» ni «conocerlo». Solo por medio de la fe en Cristo podemos llegar a la salvación.
Meditación
Antes de que pasase desde este mundo hasta el Padre, Jesús promete a sus discípulos el don del Espíritu, del Paráclito, o sea el abogado defensor que irá a proteger a los mismos discípulos para la lucha en un mundo hostil (evangelio); este Espíritu guía la presencia cristiana en el mundo sobre la vía de la moderación y del respeto para los «otros», los que no creen (II Lectura) y acompaña la predicación de los apóstoles que da vida a las nuevas comunidades cristianas (I Lectura). 

Desde la Pascua brota la esperanza como responsabilidad de los cristianos. De aquí los cristianos tienen que estar «siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere» (1Pt 3,15). «Siempre», o sea en cada ámbito y momento de la vida;  «a todo», es decir no unos cuantos sí , y a otros no, sino que a todos.

Además, los cristianos tienen que «dar razón» de esa, y pues volverse responsables: es el testimonio que ellos solamente pueden dar al mundo. Quien pide cuenta de la esperanza pide también una narración: por eso los cristianos en la historia son narradores de esperanza. 
Antes que en relación con los hombres, la esperanza es responsabilidad del cristiano en relación con Dios, es respuesta a Él que lo ha llamado a la fe y a la esperanza: la «esperanza de la vocación» (Ef 1,18) es la esperanza entreabierta por la llamada divina en Jesús Cristo.

Así que la esperanza cristiana como responsabilidad se pone entre llamada de Dios y pregunta de los hombres: es responsabilidad única y doble al mismo tiempo, como la dirección de amar a Dios y al próximo (Mt 22,34-40; Mc 12,28-34; Lc 10,25-28).

El nacimiento de la Iglesia en Samaria avanza desde el anuncio de Cristo («Felipe bajó a la ciudad de Samaria y predicaba allí a Cristo»: He 8,5) y la bajada del Espíritu («Pedro y Juan.. les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo»: He 8,17). La relación de colaboración y confianza entre la Iglesia madre de Jerusalén (He 8,14) y la naciente comunidad en Samaria expresa como la palabra del Evangelio y el Espíritu Santo sobrepasan las barreras  culturales y las separaciones étnicas, las divisiones religiosas y los odios atávicos: entre Judíos y Samaritanos, efectivamente, no había relaciones (Jn 4,9), después de una historia ya antigua que prolongaba con el pasar del tiempo sus séquitos de incomunicabilidad. Los frutos de la resurrección se  miden también con esta capacidad de sobrepasar las rivalidades anteriores encontrando unidad y comunión en Cristo.

El Evangelio nos propone la promesa del don del Espíritu por parte de Jesús, pero también la promesa de su llegada: «Volveré a vosotros» (lit.: «vendré a vosotros»: Jn 14,18). La oración cristiana, que siempre se realiza en el Espíritu y en Cristo, siempre será también invocación del Espíritu, epíclesis, e invocación de la gloriosa llegada del Señor, Maranà tha.

Es decir, tendrá siempre una connotación escatológica determinante. Además, el Cristo, promete también su intercesión, su oración al Padre para sus discípulos ( «y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito»: Jn 14,16) y esta oración es el lugar en que se colocan cada oración cristiana. El Espíritu que Jesús promete estará en el discípulo (Jn 14,17) volviéndose principio de vida interior  e interiorizando en él la presencia de Cristo. La secuencia de Pentecostés canta el Espíritu como dulcis hospes animae (y también consolator optime, dulce refrigerium). La dulzura y ternura que pertenecieron al Cristo, pertenecen también al Espíritu que a menudo en la tradición ha sido evocado con imágenes maternas: «El Espíritu es el seno en que Dios es fecundo como una madre» (Francois-Xavier Durrwell). El acción del Espíritu en el creyente es la de crear dentro de él una fuente de vida para los otros, pues más, hacer de él un lugar de vida para los otros, capaz de generar y dar la vida.

El Espíritu, que es promesa y don del Resucitado, es también ternura materna. 

Y si eso enseña a los cristianos a rezar, lo hace como una madre: «El Espíritu Santo nos enseña a gritar  “Abbà” actuando como una madre que enseña a su hijo a decir “papá” y repite ese nombre con él hasta llevarlo a la costumbre de llamar su padre también en sueños» (Diadoco di Fotica).


